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Cómic

¿Puede que en el futuro los ultraricos
puedan traspasar su conciencia a jóvenes
cuerpos de inmigrantes sin futuro, asegu-

rándose vivir más años? Es ciencia icción,
lo sé, pero parte de una premisa intere-
sante: El valor de la vida humana se mide
por su poder y dinero. Es una idea que, con
la crisis, parece que ha tomado fuerza. Los
países europeos se encierran en sus bur-
bujas doradas mientras aprovechan su po-
der para intentar extender su bienestar. 

¿Es posible que se desarrolle un reality
show donde la llegada de pateras e inmi-
grantes ilegales desemboque en una com-
petición de violencia y sangre? Sigue sien-
do ciencia icción, lo sé, pero el ocio cada
vez nos banaliza y abotarga la conciencia.

Se convierte en el centro de una sociedad
que todo lo convierte en ocio y, así, acep-
table. La xenofobia y el odio se convierten
en meros apetitos que generan negocio, di-
nero y empleo, la gran excusa para justii-
car cualquier acción.

¿Satisfacer todos nuestros deseos nos
aporta felicidad? Quiero, quiero, quiero. Es
una de las primeras palabras que se apren-
de desde pequeño y nos acompaña toda
la vida. El deseo de poseer, vivir, huir de lo
que nos molesta... Sueños de poder y ju-
ventud eterna, sin responsabilidades, que
el hombre siempre ha intentado hacer re-
alidad. Pero todo tiene un peaje. Cumplir
todos nuestros deseos tiene un precio. Que
alguien gane supone que otro pierda. Es
una cuestión de equilibrio. ¿Estamos pre-
parados para que todos cumplamos nues-
tros deseos? 

Estas preguntas lanzadas al vuelo y re-
lexiones se encuentran en Futuros peli-

grosos, un volumen pequeño, una novela
gráica con tres relatos sugerentes, inteli-
gentes, incómodos, que tocan temas de
gran actualidad y nos hacen pensar, siem-
pre con una ironía brutal que desnuda los
límites del deseo humano.

POR MIGUEL FERRARY

Novela

Leer una novela de Robertson Davies es
adentrarse en eso que los publicistas sin
imaginación llaman «el crisol de cultu-
ras», porque pese a los innegables aires
británicos con esas rectorías de piedra, las
damas que toman el té y una prosa de hi-
larante contención que nos puede recor-
dar a Evelyn Waugh, no hay que olvidar
que Robertson nació en Canadá en 
y que sus novelas tienen una ambienta-
ción profundamente canadiense. 

Pero es que el Canadá de Davies es un
cruce perfecto con la antigua metrópoli, de
ahí que su prosa no olvide las raíces bri-
tánicas aunque por sus novelas desilen los
bosques salvajes, los indios, la guardia
montada y, por supuesto, cierta mirada iró-
nica y guasona hacia una nación joven que
no tiene muy clara su identidad. 

Todos estos elementos lo encontramos
en la última de sus novelas, Un hombre as-
tuto, publicada originalmente en , un
año antes de morir. 

La editorial Libros del Asteroide está

siendo la embajadora de Davies en Espa-
ña en los últimos años y no parece que le
vaya mal, porque para muchos está sien-
do un descubrimiento este autor de pro-
sa elegante, sencilla y en muchas ocasio-
nes socarrona, que describe y descubre un
nuevo mundo completamente original
para el lector español, más que acostum-
brado, a la hora de leer a autores del otro
lado del charco, a las novedades de Esta-
dos Unidos y la América hispana pero no
a la exótica Canadá. 

En Un hombre astuto la novela da un
vuelco desde el inicio porque lo que parece
la investigación por la muerte de un sa-
cerdote en plena misa, en realidad es una
larga y sabrosa introspección en el pasa-
do de los tres protagonistas, que eligen la
Religión, la Educación y la Medicina como
verdaderos caminos existenciales. La so-
lución al enigma, lo que parecía la base de
la obra y es sólo una excusa, sólo llegará en
las últimas páginas, cuando muchos lec-

tores ya intuyan el desenlace. 
Cameron indaga en el pasado con es-

calpelo y mucha ironía canadiense, como
la escena en la que padre e hijo, tras vol-
ver de pasar un par de noches acampados
a orillas de un inolvidable lago, regresan
a casa y se topan con la madre, «con una
mirada de tragedia griega», mientras sos-
tiene un obsceno libro de Freud que el hijo
se ha empeñado en leer. 

Y entre sus mejores creaciones, la de la
iglesia protestante con querencia por ritos
ampulosos que la aproxima peligrosa-
mente al catolicismo. 

Una novela tan deliciosa como alam-
bicada, pero como asegura uno de los per-
sonajes: «No hay simplicidad en ningún
tipo de vida que se precie». 

POR ALFONSO VÁZQUEZ

Robertson Davies. LA OPINIÓN

ELIA BARCELÓ, JORDI FARGA Y LUIS
MÍNGUEZ
Futuros peligrosos

EDELVIVES. 12,50 € �

ROBERTSON DAVIES
Un hombre astuto

Traducción de José Luis Fernández-
Villanueva
IMPEDIMENTA. 24,95 € 
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Un futuro imaginado,
o quizás no tanto

Futuros peligrosos nos plantea tres
relatos de un futuro imaginado,
exagerado y bizarro, pero que
relexiona sobre un presente real

El canadiense
más británico 

Libros del Asteroide, la editorial embajadora del escritor
canadiense Robertson Davies (1913-1995), publica su
última obra, Un hombre astuto, irónica indagación en la
vida de tres amigos, con un asesinato de por medio

El Canadá de Davies es un cruce
perfecto con la metrópoli, de ahí que
su prosa no olvide las raíces británicas
a pesar de sus escenarios exóticos
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Sangre y pertenencia
EL HOMBRE DEL TRES, 23 €

La antigua Yugoslavia, Alemania, Ucrania, Quebec, Kurdistán e Irlanda
del Norte son lugares donde el sentimiento nacionalista se ha expresado
con gran intensidad. Para vivir este sentimiento y comprenderlo, Michael
Ignatief se embarca en un viaje a esos seis destinos. El resultado es un
brillante ensayo que sigue de plena actualidad. Ignatief alerta de los
peligros del nacionalismo cuando este se convierte en una fuerza
excluyente que antepone las raíces a los valores.
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JORGE EDWARS

La última hermana
ACANTILADO, 23 €

María, una mujer de origen chileno sofisticada, alegre y superficial,
asiste atónita a la ocupación alemana de París, que trunca su vida hasta
entonces despreocupada e intranscendente. El azar la lleva a conocer la
persecución a la que someten los nazis al pueblo judío y, sin medir las
consecuencias, movida por el simple impulso de ayudar, decide colaborar
con la Resistencia salvando a los hijos de algunas mujeres judías
sentenciadas a muerte en los campos de exterminio. 
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